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OBSERVACIONES BIOLOGICAS SOBRE 
DICHROPLUS ARROGANS (STAL) 


por 


Juan B. DAGUERRE. 


Durante la última campaña contra la “tucura” realizada en la 
Provincia de Buenos Aires por la Defensa Agrícola, he tenido opor- 
tunidad de efectuar algunas observaciones biológicas sobre Dichroplus 
arrogans (Stál) y otras especies de acridios que constituyen la plaga 
que conocemos con el nombre de “tucura”. 

En esta provincia y en una enorme extensión que comprende los 
partidos de Tres Arroyos, Dorrego, González Chaves, Pringles, Juá- 
rez, Laprida, General Lamadrid, Coronel Suárez, Guaminí, Caseros, 
Olavarría, Bolivar, Pehuajó, Trenque Lauquen, Casares, Lincoln y 
Carlos Tejedor existen densos focos que son verdaderas acridoterias, 
que cuando las circunstancias ambientales se presentan favorables pa- 
ra la reproducción de estos insectos, lo hacen en tal cantidad aue 
rápidamente toma caracteres de plaga. 

En esta comunicación voy a señalar cuáles son las causas y co- 
mo es el metabolismo biológico que actúa para que en determinadas 
circunstancias esta plaga adquiera tanta importancia. 

Ante todo debo hacer saber que en la reciente campaña he ob- 
tenido nuevos conocimientos acerca del Dichroplus arrogans (Stál) 
especialmente en lo que se refiere a sus costumbres de traslación y 
a su área de dispersión, lo que permite encarar desde otros puntos de 
vista el problema del desarrollo de esta plaga. 
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Hasta hace poco su area de dispersión se consideraba ubicada 
en la región llana y baja del país, conocida como zona pampeana. 

Los autores la han citado para Buenos Aires, Sur del Uruguay, 
Sur de Santa Fe, Sur de Córdoba, La Pampa y Río Negro. 

Recientemente el Dr. Liebermann comprobó con gran sorpresa la 
presencia del Dichroplus arrogans (Stál) en el Valle de Uspallata, en 
la provincia de Mendoza, donde en plena cordillera y desde hace 
muchísimos años causa grandes perjuicios y además comprobó que 
habia sido coleccionada en San Juan, La Rioja y Catamarca. 

Durante mis trabajos de este año, por intermedio del personal 
de la Defensa Agrícola obtuve material que me permitió comprobar, 
que esta misma especie, es la más perniciosa en los valles cordille- 
ranos del Territorio del Neuquen, particularmente en varios lugares 
de los Departamentos de Ñorquin, Loncopué y Las Lajas. 

Como en el valle del río Chubut, ha sido señalada la existencia 
de tucura con caracteres de plaga, nos falta determinar cuál es la es- 
pecie predominante allí y no sería improbable que el área de disper- 
sión de esta especie alcance hasta esa latitud, ya que se la encuentra 
más al norte en altitudes correspondientes. 

Esta enorme área de dispersión y el hecho de encontrarla vi- 
viendo en alturas extraordinarias, queda explicada por una costum- 
bre de esta especie que nos era desconocida y que tuve la suerte de 
descubrir en el mes de enero de este año. 

Se sabía que las mangas de Dichroplus arrogans (Stál) se des- 
plazan en vuelo muy bajo de apenas dos o tres metros de altura y en 
distancias de pocos kilómetros de recorrido, pero se ignoraba que en 
ciertos días del verano, la tucura levanta vuelo aisladamente y remon- 
tándose a enorme altura, se dirige en cantidades inmensas hacia el 
oeste. 

Estos vuelos duran desde las diez horas hasta las dicisiete, lo 
que le permite a estos insectos aprovechando vientos favorables, tras- 
ladarse a grandes distancias. Ignoro si como en el vuelo de concen- 
tración de Schistocerca paranensis Burm. también lo realizan duran- 
te la noche. 

La primera comprobación de este hecho la obtuve al veriticar en 
General Lamadrid, que a medio día del 10 de enero, una inmensa 
bandada de águilas langosteras Buteo swainsoni Bp., se dedicaba a 
cazar insectos a una altura tal, que algunas aves casi se perdían de 
vista. Intrigado por la novedad, traté de comprobar qué clase de in- 
sectos era la que volaba en ese lugar y a tanta altura, para lo cual 
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puse en práctica el método que hace unos años utilicé con éxito en 
Catamarca, para comprobar el vuelo de concentración de la Schisto- 
cerca paranensis. 

Ubicandome en la sombra de un edificio muy alto, de modo que 
la cornisa de éste cubriera apenas el disco solar, pude ver el brillo de 
las alas de millares de tucuras que pasaban en inmediaciones de éste, 
a una altura que en algunas alcanzaba a centenares de metros. La 
caida de algunos ejemplares me permitió verificar la especie. 

Este hecho fué comprobado por varias personas que me acom- 
pañaban, por dos veces en General Lamadrid y una en Laprida, con 
lo que dejo sentado que Dichroplus arrogans (Stál) tiene dos formas 
de dispersión de la especie; una local, que en mangas más o menos 
densas se desplazan a corta distancia, y otra individual, pero realizada 
por grandes cantidades de ejemplares, que volando a gran altura, al- 
canzan largas distancias. 

Este vuelo de traslación nos dió la explicación del por qué en 
muchos lugares del oeste de la provincia, que se creían libres de tu- 
cura por no haber ocurrido eclosiones de importancia, se vieron a fin 
de verano llenos de tucura que estaba desovando. 

Ahora que sabemos esto, es muy necesario continuar las obser- 
vaciones metódicamente hasta comprobar los movimientos de despla- 
zamiento de la especie y tratar de verificar si éstos obedecen a un ci- 
clo regular anual o periódico y si es general, en toda su área de dis- 
persion. 

Por mi parte, este afio observé en todos los lugares que tuve opor- 
tunidad de hacerlo, que el desplazamiento era general, de este a oeste, 
y en algunos dias del mes de enero comprobé que en las calles, patios 
y azoteas de la ciudad de Buenos Aires, habian bajado muchos ejem- 
plares de Dichroplus arrogans (Stal), lo que me hace suponer que 
procedian de la Banda Oriental, probablemente del Departamento de 
Colonia, por la dirección general de vuelo de las tucuras en esos 
dias. 

Los focos de esta especie, que conozco mas cercanos, estan a 70 
kilémetros al oeste de la ciudad de Buenos Aires, en los bañados del 
rio Lujan. 

En un informe preliminar presentado a la Direccién de Defensa 
Agricola, dije que el estudio biolégico de la tucura y de las causas 
que producen el fenómeno de la plaga, pone de manifiesto la existen- 
cia de un complejo de factores que tienen mas o menos influencia en 
tales o cuales circunstancias, por lo cual cada uno de ellos debe ser 
tenido en cuenta en su valor relativo. 
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En toda la región señalada anteriormente, como la más afectada 
por la plaga, ésta es producida en primer término por Dichroplus 
arrogans (Stäl), que tiene costumbres muy especiales, siguiéndole en 
orden de cantidad Scyllinops variabilis (Bruner), que convive con la 
anterior, ocupando el mismo habitat, luego localizadas en algunos 
sitios de ambiente especial se encuentra Dichroplus elongatus G. Tos, 
Trigonophymus pratensis (Bruner) y algunas más, pero sin impor- 
tancia por el poco desarrollo de sus incrementos. 


Existe una ley biolégica elemental que podriamos exponerla asi: 
cuanto mayor es la seguridad de sobrevivir la descendencia de una 
especie, menor es la capacidad prolifica de ésta, o en sentido inverso 
diriamos: a menor seguridad en la vida de la prole, mayor prolifi- 
cidad. 

Los acridios como tienen un número infinito de enemigos, logran 
sobrevivir debido a su gran capacidad de reproducción y precisamente 
su peligrosidad reside en ello, porque cuando falla alguno de los fac- 
tores del control natural, aumentan en tal forma que se convierten 
rápidamente en plaga, y si estas condiciones persisten, su número se 
hace tan colosal, que lo arrasan todo, hasta que ellas son victimas de 
si mismas, por falta de elementos de nutrición. 


En muchas regiones de nuestro pais ocurre que al realizarse la 
explotación de los campos en forma extensiva, se han modificado 
completamente las condiciones físicas de éstos, produciendo un ex- 
traordinario desequilibrio biológico y un desastre para muchas es- 
pecies de vertebrados y de insectos, algunas de las cuales están en 
vías de extinción, pero en cambio otras, como el Dichroplus arrogans 
(Stál), que tiene condiciones bióticas especiales, se ve favorecido por 
dos razones: una por que se le libra de sus enemigos y otra por que 
se crean artificialmente ambientes óptimos para su reproducción. 

Regiones enteras han sido roturadas totalmente, de modo que la 
flora indígena ha desaparecido y con ella muchas especies de insectos, 
unas porque son específicas de determinados vegetales y otras por- 
que no encuentran las asociaciones vegetales que en otro tiempo cons- 
tituían su ambiente ecológico. 

Como el D. arrogans (Stál) es una especie cuyo habitat es el 
campo raso que orilla las lagunas y las partes anegadizas de los arro- 
yos, esta modificación del ambiente por roturación de los campos no 
la ha afectado mayormente, pero en cambio se ve favorecida por las 
grandes obras de desagües, realizadas en los últimos años, por cuya 


causa al desecarse las lagunas ha aumentado grandemente la super- 


a 
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ficie de su ambiente ecológico. Esto le permite reproducirse en ma- 
yor cantidad y luego sobrevivir en mayor proporción, porque por la 
misma causa se ve libre ahora de sus grandes enemigos naturales las 
aves acuáticas, como las gaviotas y los cuervillos, que antiguamente 
en estas lagunas vivían y se.reproducian en cantidades extraordina- 
rias, y que ahora no pueden hacerlo por falta de agua. 


Desgraciadamente, debido a la caza con fines de lucro y reali- 
zada sin método ni control, se ha destruído en pocos años otro ene- 
migo importante de la tucura, como lo son diversas especies de perdi- 
ces que en gran número poblaban los campos, las que no sólo destru- 
yen gran cantidad de tucura durante el verano, sino que en invierno 
comen los desoves. 


Además se ha creado artificialmente, con el cultivo de la alfalfa 
en condiciones indebidas, ambientes especiales que esta langosta apro- 
vecha para reproducirse en tanta o más cantidad que en los ambientes 
naturales. Como la langosta durante el verano no encuentra vegeta- 
ción indígena verde, se concentra en los alfalfares dedicados a pasto- 
reo o en otros cultivos, pero como generalmente los primeros no son 
escardados debida y oportunamente, se produce en ellos, por causa 
del pisoteo del ganado, un endurecimiento de la superficie del suelo, 
que esta langosta encuentra óptimo para desovar en tan gran canti- 
dad que termina arruinándolos. 


Es creencia arraigada en la región de la tucura, que las lluvias 
destruyen a ésta porque se ha observado que en los años lluviosos la 
cantidad de éstas se reduce. Veamos por qué ocurre esto. El D. arro- 
gans (Stál) es una especie palustre que vive en lugares anegadizos 
de campo raso. Sus desoves, aunque hayan permanecido cubiertos 
por el agua durante varios meses no son afectados mayormente, por- 
que en cuanto llega el verano y se secan esos lugares y el sol acu- 
mula en el suelo la cantidad de calor necesaria, se inicia en los hue- 
vos el desarrollo embrionario y hacen eclosión. 


En años lluviosos la época de eclosión no sólo se atrasa porque 
las aguas cubren los lugares con desoves, sino también porque favo- 
recen el desarrollo vegetativo de las plantas, las que hacen sombra y 
no permiten que la tierra se caliente tan rápidamente. 


En estas condiciones climáticas influye poderosamente otro fac- 
tor en la reducción del número de eclosiones y éste es el pisoteo del 
ganado, el que debido al reblandecimiento del suelo permite el aplas- 
tamiento de los desoves. 
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Existen varias razones para que en épocas de sequia sea mayor 
el número de las tucuras y para que por ello adquieran un incremento 
a veces extraordinario, y esto ocurre porque es más extensa el área 
de su habitat debido al completo desecamiento de las lagunas y lu- 
gares anegadizos; porque el endurecimiento del suelo asegura que los 
desoves no sean aplastados por el pisoteo; porque debido a la sequía 
se ven libres de la acción de las aves acuáticas, sus grandes enemigos 
naturales, las que se ven obligadas a emigrar de estas zonas; porque 
por este motivo, su período vital es más prolongado, debido a que la 
acción solar se hace sentir más temprano, anticipando las eclosiones 
y acelerando el desarrollo de las larvas; porque debido a esta misma 
causa tienen oportunidad de reproducirse en mayor cantidad, aumen- 
tando el número de desoves, debido a que es mayor su actividad vi- 
tal; porque se ve libre de enfermedades criptogámicas producidas por 
la humedad; etc., etc. 

Como he dicho al principio, son muchos los factores que hay que 
tener en cuenta para explicar el desarrollo inusitado de esta plaga en 
diversos lugares del pais, por lo que es necesario proseguir con acti- 
vidad el estudio de ella, para poder encaminar debidamente los tra- 
bajos de defensa y de destrucción. 


COLEOPTEROS DE LA REGION SUD-CESTE DE 
LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


per 
REYNALDO O. ARAVENA 


Con el deseo de contribuir al estudio de la distribución de las 
especies de insectos en nuestro territorio, es que publico estas obser- 
vaciones, esperando que ellas puedan ser de utilidad para los ento- 
mólogos. He tomado como puntos de referencia para la distribución, 
las localidades mencionadas en el “Catálogo Sistemático de los Co- 
leópteros de la República Argentina”, del doctor Carlos Bruch, y sus 
correspondientes suplementos. También he tomado en consideración 
las localidades que menciona el entomólogo señor Juan M. Bosq en 
su “Primera lista de los coleópteros de la República Argentina dañi- 
nos a la Agricultura”. 

El largo tiempo de permanencia que llevo en esta zona, me ha 
permitido reunir especies sumamente interesantes, muchas de ellas 
asignadas a localidades del interior. Con el objeto de hacer menos 
árido el trabajo, he anotado algunos datos respecto a su abundancia 
en la región y otros de interés. Las especies que señalo para esta 
zona de la provincia y parte Este de la gobernación de La Pampa, son: 


CHRYSOMELIDAE 


Labidomera (Chytostheta) dolobrata Stal. En los años 1935 y 
1936 pude coleccionar alrededor de 25 ejemplares. Comparando al- 
gunos de ellos con otros de la provincia de Córdoba, he observado 
en aquéllos una coloración más rojiza. Ha sido citada para las pro- 
vincias de Córdoba y San Luis. 


Megalostomis gazella Lacord. En el otoño del año 1936 por pri- 
mera vez obtuve un ejemplar de esta especie que ha sido señalada para 
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las provincias de Córdoba, Mendoza, Catamarca, Tucumán y Co- 
rrientes. 

Urodera fallax Har. Ha sido sefialada para la provincia de Cér- 
doba. He hallado ejemplares aislados en Maza, F. C. S., y en los 
montes de caldén próximos a Cereales, gobernación de La Pampa, 
donde obtuve muchos ejemplares. 


NITIDULIDAE 


Camptodes vittatus Er. Se le encuentra en abundancia en los 
cercos de tunas. El doctor Bruch señala la especie para las provin- 
cias de Córdoba, Mendoza, Catamarca y Tucumán. 

Camptodes nigritus Cast. Vive también en las tunas como la es- 
pecie anterior. 


SCARABAEIDAE 


Fucranium arachnoides Brull. Es una especie de amplia disper- 
sión, pues ha sido señalada en San Juan, Catamarca, Tucumán, Rio 
Negro y Patagonia en general. Es común en la zona y sobre todo en 
los campos destinados a la ganadería. 

Megathopa puncticollis Bluch. Es bastante escasa. Se la cita 
para las provincias de Córdoba, Catamarca y la zona patagónica. 

Canthon janthinus Blch. Tiene un área de dispersión bastante 
considerable, pues comprende las provincias de Córdoba, Santa Fe, 
San Luis, Entre Ríos y la Patagonia. 

Phanaeus imperator Chevr. Citada también para las provincias 
de Córdoba, Catamarca, Mendoza, Tucumán y gobernación de La 
Pampa (Belsak, 1930). 


CETONIDAE 


Gymnetis (Hoplopyga) reticulata (Kirby). He coleccionado so- 
lamente dos ejemplares, conceptuándola como especie rara. Citas geo- 
gráficas: Córdoba, Misiones, Mendoza y Monte Nievas en la go- 
bernación de La Pampa. Esta última localidad fué señalada por el 
señor J. Belsak. 
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TENEBRIONIDAE 


Salax Lacordairei Guer. Se encuentra con relativa facilidad. Ci- 
tada para las provincias de Tucumán, Mendoza, San Luis y gober- 
nación de Santa Cruz. 

Omopheres scabripennis (Steinh). He encontrado varios ejem- 
plares sobre caldenes en los montes próximos a Cereales, F. C. 5. 


Hylithus tentyrioides Lac. Es muy común en la zona. 


Auladera Dejeani. Es bastante común en los meses de marzo y 


abril. 


Diastolinus quadricollis. Poseo un solo ejemplar procedente de 


Arano, F. C. $. 


Nyctelia varipes Fairm. Es bastante común en la zona. 


MELOIDAE 


Pseudomelöe sublaevis. En el mes de noviembre de 1936, en- 
contré más de 200 ejemplares entre las plantas jóvenes de cardo ruso. 


Epicauta pluvialis Borch. He encontrado muy pocos ejemplares. 


Epicauta fulvicornis Burm. En abril de 1936, en plantas de cardo 
ruso encontré millares de estos insectos, entre los que observé una 
gran variedad en el tamaño, asi como también en la puntuación de los 
élitros. 


CERAMBYCIDAE 


Torneutes pallidipennis Reiche. En el mes de febrero de 1940 
tuve oportunidad de cazar un ejemplar a la luz de un foco del alum- 
brado público. Hasta entonces nunca habia podido coleccionar este 
interesante cerambicido y crei que su área de dispersión no llegaba 
tan al Sur. Interesado por conocer las localidades donde fué obte- 
nido, pregunté a la Dirección del Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales sobre la procedencia de los ejemplares que figuran en la co- 
lección del Museo. La gentileza del señor director profesor M. Doello 
Jurado me permite consignarlas en esta nota. Ellas son: Alta Gra- 
cia, Aguas de Oro (Prov. de Córdoba), Mendoza, Santiago del Es- 
tero, La Rioja, La Ciénaga (Belén, Prov. de Catamarca), Guale- 
guaychú (Entre Rios), y Paraguay. Como se ve, el área de disper- 
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sión es muy vasta, pues abarca desde el litoral hasta la región an- 
dina y desde el Norte de Santiago del Estero hasta esta zona, que es 
la parte más meridional en que ha sido coleccionado. 


La lista precedente comprende veinte especies a las que agregaré 
algunas más en otro trabajo que oportunamente publicaré. Agrade- 
ceré a los señores entomólogos el envío de notas u observaciones so- 
bre localidades nuevas, a fin de ampliar las listas publicadas. Apro- 
vecho esta oportunidad para expresar que por un error en las fichas 
correspondientes, en mi trabajo publicado en la Revista de la 5. E. A., 
número 15, pág. 244, figuran como pertenecientes a esta zona las 
especies Nyctelia caudata Curt. y Nyctelia producta Fairm., corres- 
pondiendo ambas a la gobernación de Chubut. 


Maza, 19 de julio de 1940. 
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ASPIRADOR PARA ENTOMOLOGO, SISTEMA 
“IBARRA GRASSO" 


por 


A. IBARRA GRASSO 


Este aparatito ha sido inspirado por la necesidad. 

Como todos los que han tenido que usar el exahustor o aspira- 
dor comün, tropecé desde el principio con el desagradable inconve- 
niente de la entrada de polvo en las vias respiratorias. Esto se agravó 
por la circunstancia de que en las vidrieras de una farmacia cerca 
de casa, se reunian en gran cantidad los pequeños insectos atraidos 
por los tubos luminiscentes (de "neón ); noche a noche me hacia 
grandes cacerias durante el caluroso invierno pasado, pero la qar- 
ganta andaba cada vez peor; los filtros de algodon que interpuse no 
dieron mas resultado que hacer perder fuerza al aparato. Se impo- 
nía, pues, otra solución para el problema. 

La idea de un aspirador que funcionara por soplido, si bien apa- 
recida varios meses atrás, no quería madurar; hasta que al fin, revol- 
viendo en las cajas de cachivaches, donde tengo la viscacheril cos- 
tumbre de guardar todo aquello que no parezca completamente inser- 
vible, el hallazgo de un tubo de aluminio despejó la niebla, aclarando 
ideas sobre la forma que debía dar al aparato. 

Terminado a fines de noviembre de 1939, lo he usado desde en- 
tonces con gran éxito. 

La menor fuerza que tiene este aspirador, parece cuando se em- 
pieza a usarlo, un grave inconveniente, y así me parecia al principio, 
cuando en ocasiones veía escaparse de su boca algún diptero u otro 
insectillo de vuelo vivo, recurriendo entonces al exahustor; pero en 
todos los casos obtuve el mismo resultado negativo, es decir, que 
cuando el insecto se escapa del uno, se escapa también del otro, no 
habiendo, por lo tanto, diferencia en cuanto a ese punto. 

Hay que empezar con energía el soplido un instante antes de 
embocar al insecto, y mantenerlo otro instante. Si el insecto está aga- 
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rrado hay que desprenderlo con un rapido golpecito al embocarlo; lo 
mismo que se hace con el exahustor. 

Siempre será bueno colocar un trozo de papel arrugado, en el 
fondo del frasco-depésito, para que sirva de sostén a los insectos que 
van cayendo, y evitar que se estropeen. Terminada la caceria, se saca 
con cuidado la cabeza del aparato y se reemplaza en el frasco por un 
tapôn, echando antes un trocito de secante mojado en "éter acético” 
(etanoato etilico) para matarlos. 

Ahora para explicar el funcionamiento, que para muchos resulta 
misterioso, numeraremos los tres cilindros principales de menor a ma- 


gor: À, 2, 3. 





I) El aire soplado penetra en el N." 2 y corre hacia abajo, al 
pasar junto a la boca inferior del N.° 1, siendo el pasaje mas estre- 
cho, aumenta su velocidad, arrastrando el aire que está frente a la 
boca del N." 1, con lo cual tiende a producirse el vacío en ese lugar, 
vacío que depende de la fuerza del soplo; continuando su camino sale 
el aire por las ventanillas del N.° 3. 
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Il) El aire atmosférico penetra bruscamente por la boca supe- 
rior del tubo N.° 1, para llenar el vacio producido, arrastrando con- 
sigo el insecto y precipitándolo al fondo del depósito. 


La rejillita colocada en la entrada de aire al N.° 2, es para im- 
pedir la salida de algún insecto durante los descansos de la caza; por 
el mismo motivo convendrá colocar un corchito en la boca del N.° 1. 

En la construcción casera del aparato pueden reemplazarse las 
soldaduras (que se reducirían a tres) del siguiente modo: 

Para unir el cilindro oblicuo con el N.° 2, se atravesará una aguja 
fuerte en el primero, cerca del corte oblicuo y paralelamente al corte, 
de manera que la aguja quede en posición horizontal al unir las dos 
piezas. La aguja servirá de sostén a un piolín de algodón, acompa- 
ñado de un poco de goma, que se pasará en numerosas vueltas (más 
o menos parejamente) alrededor del N." 2 y del extremo del caño 
oblicuo, cubriendo la unión. Se cortará luego lo que sobresale de la 
aguja, engomando también la superficie del piolin. Una vez seca la 
goma, se pinta bien, con lo que queda tanto o más fuerte que una sol- 
dadura. 

Para las ventanitas: Se hará un cilindro, unos 2 centímetros más 
largo que las ventanitas, con tela metálica de la más tina, y una vez 
introducido en él el tubo INN." 3, se colocarán por encima y por debajo 
de las ventanitas, numerosas vueltas de piolin para sujetar el alambre, 
engomando antes el sitio, y acabando como en el caso anterior. 


Burzaco, 22 de junio de 1940. 


METAMORFOSIS DE CITHERONIA VOGLERI 
WEYENBERGH 1881. (LEP. SYSSPHINGIDAE) 


por 


FERNANDO BOURQUIN 


(Buenos Aires) 


Ce papillon assez rare a été collectionné dans la province de 
Tucumán et dans les "Sierras de Córdoba". La chenille mesure en- 
virons 70 mm. de long, par 10 mm. dépaisseur; elle est dune cou- 
leur gris-violacée, imitant l'écorce de l'arbre, qui la nourrit: Lithraea 
molleoides (Vell.) Engl. Elle se caractérise par une paire de cornes 
charnues sur chacun des segments 2 et 3 et une corne “centre-dor- 
sale” sur le segment 10. 

En faisant son élevage, l'alimentation en fut très laborieuse, de- 
vant aller la chercher à plus de 45 km. de distance. Par ce fait, elle 
fut souvent insuffisante ou peu fraîche. La femelle chassée à Cruz 
Chica (Sierras de Cérdoba) avait une envergure de 11 cm. et les 
exemplaires obtenus, seulement de 3 à 5 cm. 


Biologia 


El 3 de diciembre de 1937 en Cruz Chica, Sierras de Córdoba, 
a una altitud de 1.200 metros, cacé una pareja de Citheronia vogleri 
Weyembergh, en cópula. A las veinticuatro horas, la hembra co- 
menzó a desovar y siguió durante cinco días, desovando por grupos 
de seis a diecinueve huevos, con un total de 117. Están pegados 
irregularmente en la faz ventral de la hoja por su parte de mayor 
superficie. 

Escribí al entomólogo Pablo Koehler de Buenos Aires, para dar- 
le cuenta del hallazgo y solicitarle también indicaciones referentes a 
la alimentación de la oruga. El ingeniero Lizer y Trelles tuvo la gen- 
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tileza de telegrafiar al señor Rodolfo Schreiter, de Tucuman, para 
averiguar este dato. Schreiter contesté telegraficamente el 20 de di- 
ciembre: “Planta alimenticia Citheronia vogleri son: Anacardiáceas, 
Schinus dependens, Lorantaceas, Phrygillanthus cuneifolius y Ph. 
eugenioides”. Esta contestación me fué telegrafiada a su vez a Cruz 
Chica, y llegó todavía a tiempo, pues fué solamente el 24 de diciem- 
bre que nacieron las primeras orugas, o sea después de dieciséis días 
de vida embrional a una temperatura media de 30° C. 


Morfología 


No habiendo encontrado el Schinus indicado por Schreiter, les 
ofrecí el "“aguaribay” Schinus molle L. y Lithraea molleoides ( Vell.) 
Engl. “molle de beber”, aceptando el último con relativo agrado. 
Durante el primer estadio larval, llama la atención el escaso tamaño 
de los excrementos, para una oruga de seis mm. de largo. Comen 
la hoja, de la orilla exterior hacia la nervadura central, pero si bien 
las patas torácicas la sujetan en ambos lados, los pseudo y pigopo- 
dios quedan chatos sobre la superficie. Al caer, se dejan colgar de 
un hilo de seda. Tejen mucho, pero sin razón visible. A menudo se 
observa una oruga enredada en los hilos tejidos por ella misma. Sue- 
len erguirse sobre los pseudopodios y doblar los segmentos 1." a 4.", 
hasta que la cabeza llegue a la altura del segmento 10, sin tocarlo y 
bajan los cuernos carnosos de los primeros segmentos hacia adelante 
hasta tocar el cuerpo. En esta posición permanecen quietas mucho 
tiempo. 

En el tercer estadio al molestar una oruga, le manó de la boca 
una gota de líquido verde. Suelen también juntar los tres pares de 
patas torácicas, bajar la cabeza, hasta tocar casi con la frente, la ra- 
ma que la sostiene y presentar hacia adelante los cuatro cuernos de 
los segmentos 2." y 3.°. 

Terminé la cría en la Tacuarita, quinta en una isla del Tigre, 
Delta del río Paraná. Para conseguir Lithraea molleoides ( Vell.) 
Engl. del Jardín Botánico de Buenos Aires, tuve que recurrir a va- 
rios estafeteros que se la pasaban de uno a otro recorriendo unos 45 
kilómetros de distancia, debiendo usar a veces hasta botes de remos 
para llegar a mi casa. Por estas circunstancias la alimentación re- 
sultó a menudo insuficiente, o marchita, razón por la cual las mari- 
posas de esta cría nacieron muy pequeñas. La hembra cazada en 
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Cruz Chica tiene una expansión alar de 11 cm. y los ejemplares ob- 
tenidos de 3 a 5 cm. 

En el cuarto estadio, después de mudadas de piel, se guedan in- 
móviles durante casi un dia. 

Una mañana encontré las tres orugas "tipos que tenian ya 55 
milimetros de largo, arrinconadas en su jaula de medio metro cübico 
de volumen, con expresión de susto y de color terroso, se veia que 
hubieran huido más lejos si les hubiese sido posible. Habian sido 
mordidas por una araña cuyo cuerpo era de 5 mm. de diámetro; las 
tres orugas tenian la mitad posterior del cuerpo paralizado y se mu- 
rieron al dia siguiente. 


Huevo. 


Es de forma ovalada, obtusa, casi circular, tiene 2.68 mm. de 
largo por 2.27 mm. de ancho y 1.35 mm. de espesor. La cáscara es 
lisa, color ámbar pálido. Tiene en su faz superior, ancha y achatada 
(estando la otra pegada a la hoja), una mancha blanco-mate del 
mismo óvalo que el huevo de 1.40 mm. por 1.25 mm. 


Estadios larvales. 


Primer estadio (15. XII.37; 24° C). — La oruga tiene 6.10 mm. 
de largo por 0.75 mm. de ancho. La cabeza de un diámetro de 1.05 
mm. es de color ámbar rojizo, con ocelos claros y unas cerdas blan- 
cas en una mancha negra, las antenas son de base ancha y clara, el 
segundo artejo, muy corto es blancuzco con un anillo oscuro en su 
base, el tercero más largo es pardinegro terminado por una cerda 
blanca. El clipeo es lechoso, las mandibulas pardinegras. 

El segmento primero tiene una placa quitinosa ámbar rojiza con 
una espina, dorsal, negra, dirigida hacia adelante, bifurcada en el vér- 
tice, y con unas siete espinas alrededor de su tronco, también de co- 
lor negro, terminadas por una cerda del mismo color. En su parte 
subdorsal hay otra espina mås corta con tres ramificaciones. En la 
parte ánterosubdorsal se nota otra espina del mismo aspecto con tres 
ramificaciones. Los segmentos 2." y 3." llevan espinas dorsales ra- 
mificadas, verticales, de 0.70 mm. de largo, las espinas ramifica- 
das, de los segmentos 4." a 11." tienen 1 a 2 mm. de largo, el duodé- 
cimo tiene una espina centrodorsal más larga, color ámbar. Cada 
segmento tiene también una espinita supra y subestigmatica. Estas 
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espinas no son de aspecto puntiagudo como las del género Automeris, 
son carnosas. El color del tegumento de la oruga, en su faz dorsal 
y subdorsal, es ámbar rojizo. Los segmentos 4." a 11." incluso, tie- 
.nen un punto negro en su parte antero-centrodorsal y subdorsal. La 
franja supra-sub y estigmática es negruzca. Del borde anterior de 
cada uno de los segmentos 5." a 10.", el undécimo menos marcado, y 
a la altura espiracular, nace una raya longitudinal bien negra ribe- 
teada de ambos lados de blanco en un mismo ancho, que termina en 
el estigma de forma ovalada color pardo rojizo. La faz ventral de los 
segmentos 1.* a 5.” es grisácea, y ámbar la de los segmentos 6. a 12°. 
Las patas torácicas son negras con unas cerdas blancas, una de las 
cuales más blanca aun. Los pigo y pseudopodios ámbar, llevan una 
placa quitinosa con una cerda blanca dirigida hacia abajo; las uñas 
de los pseudopodios dibujan la letra griega omega (2, siendo la curva 
hacia adentro. — Este estadio duró siete días a una temperatura media 
de 26" C., de los cuales uno para mudar de piel. 


Segundo estadio primera ecdisis (22. XII.37; 24" C.). — Tiene 
12 mm. por 1.73 mm. La cabeza 1.55 mm., es de color bayo con 
ocelos negros en una mancha del mismo color. El clipeo es bayo, el 
labro más oscuro y muy festoneado. El color general del tegumento 
es gris violáceo mate muy pálido, salpicado de manchitas negras y la 
faz ventral más oscura que la dorsal, pero la parte dorsal de los seg- 
mentos 1." a 3.” es negra, con una placa quitinosa en forma de media 
luna en el primero. De la extremidad subdorsal de esta placa sale un 
cuerno o un proceso carnoso color coral con espinas de cuyo vértice 
nace una recta corta, negra. Se observa otro cuerno de forma igual, 
pero más pequeño, en la parte supra-estigmática y otro al costado del 
espiráculo, más chico aun. Ambos cuernos se repiten en los mismos 
lugares del segmento segundo, con un tercero supraventral. Los seg- 
mentos 2.” y 3." tienen además cada uno en su parte dorsal un cuerno 
de igual forma, color coral de 2.60 mm. de largo con ramificaciones 
cortas que nacen de una base negra y llevan púas cortas negras, que 
salen de diminutos conos corales. Los segmentos 4.” a 10." llevan un 
proceso pequeño carnoso coral en las partes dorsales subestigmáti- 
cas y supraventrales. El segmento 11.” además de los procesos car- 
nosos de otros segmentos, tiene una joroba dorsal, negra y blanda. 
De la parte centrodorsal del segmento 11.” sale un proceso carnoso 
color coral como el de los segmentos 2." y 3.”, que tiene 1.90 mm. de 
largo. Los estigmas son casi circulares, pequeños, de color negro. 
Las patas torácicas son de color coral, los pseudopodios negruzcos 
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con ptias que salen de conos corales. El pigopodio es muy grande, 
con una placa quitinosa triangular con varios procesos carnosos, es- 


pinas y púas que terminan con una cerda negra. — Este estadio duró 
seis días a una temperatura media de 24" C. 
Tercer estadio, segunda ecdisis (28.XI1.37; 20° C.). — Tiene 


18.50 mm. por 2.75 mm. medido entre los segmentos 5." a 10.". La 
cabeza con pocas cerdas blancas, tiene 2.40 mm., es de color bayo 
mate como el clipeo y la frente está muy marcada; los ocelos son ne- 
gros. El labro muy festoneado es también bayo grisáceo salpicado 
de manchitas negras. El color general del tegumento es bayo grisá- 
ceo salpicado de manchitas negras, la faz ventral es grisácea. El pri- 
mer segmento lleva en las partes dorsales, subdorsales, estigmáticas, 
y supraventral, un proceso pequeño, carnoso, con verruguitas rojas 
terminadas por una cerda corta blanca; el más grande es el de la par- 
te dorsal. Los cuernos de los segmentos 2.” y 3.°, de 5.50 mm. de 
largo, son del color del cuerpo de la oruga salpicados de diminutos 
conos colorados terminados por una espina muy corta. La parte su- 
perior del cuerno es más delgada, roja, con el vértice negro armado 
de espinas cónicas terminadas por púas agudas. Los segmentos 4.” 
a 10.” llevan en su parte dorsal, supra y subestigmática una diminuta 
protuberancia carnosa de piel lisa roja con tres o cuatro púas. El seg- 
mento 10 tiene además una joroba dorsal negra y el undécimo un 
cuerno inclinado a 45” hacia atrás, de 4.60 mm. de largo. Los estig- 
mas son ovalados, de color oro, ribeteados de negro. Las patas torá- 
cicas son borra de vino con uñas un poco más oscuras, los pseudo- 
podios largos, blancos, negruzcos con diminutas verruguitas rojas y 
ventosas grisáceas. Los pigopodios del mismo color son muy anchos, 
formados por una placa quitinosa triangular. — Este estadio duró 
seis días, de los cuales uno para la muda de piel y a una temperatura 


de 25" C., 


Cuarto estadio, tercera ecdisis (3.1.38; 25° C.). — Tiene 35 
mm. por 4.20 mm., la cabeza 3.85 mm., de color bayo claro con tres 
puntitos negros en el epicráneo. Los ocelos son negros, el clipeo blan- 
co lechoso con su borde inferior un poco rosado, el labro blanco le- 
choso muy festoneado, las mandíbulas muy oscuras. El artejo basal 
de los palpos es bayo, los otros dos delgados, largos y rosados. El 
color general de la oruga es bayo rosado violáceo, el tegumento es liso 
especialmente en la parte anterior de los segmentos, la posterior está 
salpicada de manchitas negras y puntitos en relieve dorados. Los 
procesos carnosos del segmento 2.” tienen 7.40 mm. de largo, están 
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dirigidos a 15" hacia adelante y de costado la mitad inferior, del color 
de la oruga y la superior, borra de vino. Los del segmento tercero 
son del mismo largo y color, e inclinados de costado. El cuerno dei 
segmento 11 tiene 7.90 mm. de largo, es del color de la oruga, menos 
1.90 mm. de su vértice que es borra de vino. El primer segmento 
lleva una placa quitinosa negruzca, y en su borde antero-dorsal for- 
mando punta, un proceso carnoso de medio mm. de largo con va- 
rias verruguitas cónicas terminadas por una cerda corta; se observan 
los mismos procesos más diminutos en su borde exterior a la altura 
espiracular y supra ventral. Todos los segmentos tienen en su parte 
dorsal, supra y subespiracular, la diminuta protuberancia con sus ve- 
rruguitas granate. El segmento 10 tiene, además, su joroba dorsal, 
blanda y negra. El segmento 12.” tiene una placa dorsal quitinosa 
achatada, bayo rosada bordeada interiormente por varias verrugas. 
En la parte anal superior se nota un diminuto proceso carnoso como 
los del segmento primero. Los estigmas son de forma ovalada, dora- 
dos en su interior, circundados de negro, ribeteado a su vez de blanco. 
Las patas torácicas llevadas casi siempre reunidas, son de color ro- 
sado con verruguitas amarillas y cerdas blancas. Las uñas son ne- 
gras. Los pseudopodios son negruzcos con verruguitas amarillas y 
rosadas con cerdas blancas, las ventosas chatas violáceas de uñas 
del mismo color. Los pigopodios triangulares muy fuertes tienen la 
parte anterior negruzca y los dos tercios posteriores del color de la 
oruga con sus verrugas amarillentas. — Este estadio duró 12 días, 
de los cuales tres para mudar de piel, a una temperatura media de 
22 CG. 


Quinto estadio, cuarta ecdisis (15.1.38; 20° C.). — Tiene 50.80 
mm. por 7.20 mm. Los cuernos de los segmentos 2." y 3. son de 
11 mm. de largo con 2.80 mm. del vértice, color rojo coral; el del 
segmento 11.” tiene 8.50 mm. con una parte coral de 2.50 mm. La 
cabeza de 5.30 mm. es bayo pálido con cinco puntitos negros de los 
cuales salen una cerda negra, tres de ellos bien marcados en una li- 
nea paralela a la sutura adfrontal y otros dos más chicos y menos 
visibles. El clipeo es blanco lechoso, en la parte superior y rosado en 
la inferior, las mandíbulas fuertes, negras, brillantes, con una mancha 
negra en la base. El primer artejo de los palpos forma como un cono 
bayo, los dos últimos son delgados terminados por una cerdita blan- 
ca. El color general del tegumento imita el matiz de la rama de 
Lithraea molleoides (Vell.) Engl. gris rosado salpicado de manchi- 
tas negras que tienen en el centro una cerda de unos 0.30 mm. de 
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largo. Además, los segmentos estan salpicados de verruguitas ama- 
rillas y otras más grandes color granate brillante, con diminutas es- 
pinas. Los cuernos de los segmentos 2." y 3." tienen 11 mm. de largo 
y el del segmento 11.°, 8.50 mm., el color es igual al matiz del cuer- 
po, pero sin las manchas negras, de modo que parecen más claras: 
además, unos 2.50 mm. de sus respectivos vértices son de color co- 
ral. Las patas toracicas tienen el artejo basal del color del cuerpo, 
los dos siguientes del color bayo de la cabeza un poco más oscuro, el 
tercero lleva en la faz interna una ranura como si fuera un cuchillo 
abierto, la uña representando la hoja que se engarzaría en ella; tiene 
además pocas cerdas rubias rígidas dirigidas hacia abajo, las uñas 
son fuertes, pardinegras, brillantes. Los pigopodios tienen 5.60 mm. 
de largo, son del color de los cuernos con uñas ámbar oscuro. El 
pigopodio triangular, con un dibujo de la misma forma, de piel granu- 
lada orillada de verruguitas amarillo rosado. 

El segmento 12.” se termina por una placa quitinosa en forma de 
pico de pato, ancho. En la faz superior del ano el cuerpo se prolonga 
en dos cuernitos obtusos terminados por varias espinitas. — Este es- 
tadio duró 32 días, a una temperatura media de 25° C. 

16.11.38; 25° C. — Llegado a su desarrollo máximo la oruga 
tiene 70 mm. de largo por 10 mm. de ancho; las demás caracteris- 
ticas no cambian. 


TABLA SINOPTICA 


Fecha Largo Temperatura Diración de 
media cada estadio 
Desove ..... 4 Dic. 1937 
Eclosión .... 15 Dic. 1937 6.10 mm. 26°C 


1% Ecdisis .. 22 Dic. 1937 12 mm. 24°C 7 dias 
22 Ecdisis .. 28 Dic. 1937 18.50 mm. 25, 6 dias 
32 Ecdisis .. 3 Enero 1938 35 mm. 229€, 6 dias 
42 Ecdisis .. 15 Enero 1938 50.80 mm. 25°C 12 dias 
Crisalidé .... 16 Febr. 1938 70 mm. 25°C 32 dias 


Temperatura media durante el estadio larval .. 2414°C 
Total vida larval 63 dias 
Crisálida. 


17.11.38; 25°C. — Tiene 32.50 mm. por 9.10 mm. (estas di- 
mensiones tan reducidas provienen de la mala alimentación de la oru- 
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ga). Las pterotecas bajan hasta 14.90 mm. del vértice de la cabeza. 
Es de forma cénica, el color es pardinegro, los segmentos en lugar de 
tener püas o peines, tienen agujeritos, el ültimo segmento visto por 
su faz ventral Ileva una púa inclinada de costado y hacia atrás, el cre- 
máster termina por una horqueta muy’ corta. 





Crisálida de Citheronia vogleri Weyenbergh 1881, 
— A, vista ventral; B, vista lateral: €, vista dorsai. 


Imagen. 


11.X1.38. — Nació en la primavera siguiente, después de una 
nimfal de ocho meses. 
BIBLIOGRAFIA 
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Citheronia vogleri Weyenbergh 1881. 


Fig. 1 y 2. Huevos. — Fig. 3. Oruga recién nacida. — Fig. 1. Oruga quinte estadio. 
— Fig. 5. Planta alimenticia Lithraea molleoides (Vell) Engl. “molle de beber”. .— 
Fig. 6. Imago macho. — Fig. 7. Imago hembra. 


UNA NUEVA ESPECIE DE ACRIDOIDEO PARA 
LA FAUNA ARGENTINA: ANTIPHON GALLUS 
STAL (ORTH., ACRID., CYRTACANTHAC. 
MONACH.) 


por 


José LIEBERMANN 


En 1763, Linneo (1) describió, sobre materiales procedentes de 
Cayena, Guayana francesa, la especie Gryllus lunus. 

En 1791, Olivier (2) la llamó Acrydium lunum. 

En 1796 Lichtenstein (3) describió Gryllus mithras y en 1813 
Stoll (4) creó el Gryllus (Locusta) vexillatus, ambos de materiales de 
“Brasil” y que resultaron sinónimas (5) de la especie lunus, 

En 1831 (6) Serville crea el género Monachidium y describe la 
- especie M. flavipes, sobre materiales de Cayena; pero en 1839 el mis- 
mo autor (7) pone en sinonimia su especie con la de Linneo, pero 
usando el género Monachidium y formando así M. lunum. Con este 
nombre la citan Burmeister (8) en 1838 y Bruner (9) en 1908, pero 
Burmeister cita también M. flavipes. Quedó pues establecido como 
genotipo del género la especie de Linneo, lunum. . 

En 1832 (10) Perty describió dos nuevas especies en el Mona- 
chidium, ambas del Brasil: M. crista-flammea y M. acropyrinon, tra- 
yendo dos hermosos dibujos en color de las especies (11). 

En 1839 (12) Serville describe M. chelonia, de Minas Geraes, 
Brasil, que era la especie mas meridional del género. En este trabajo, 
cita también las otras especies y pone en sinonimia su M. flavipes con 
M. lunum. 

En 1855 (13) Stäl describe M. superbum, de Honduras, pero en 
1873 (14) pasa la especie al género Taenipoda, como T. superba. 

En 1859 (15) Saussure describe el M. ornatus, del Brasil, que 
Stal coloca en sinonimia con M. acropyrinum, pero que Kirby resta- 
blece en otro género, como lo veremos luego. 

En 1873 Gerstaecker describe una nueva especie, M. carbunculus 
que Kirby refiere al género Oncolopha, creado por Sta! (18) para el 
Gryllus guttatus Thunberg (19). 
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En 1878 Stal (20) para lo que el mismo llamó Monachidium (no 
Monachidium Serville) crea el género Antiphon y describe la especie 
A. gallus, del Brasil, de la colección Brunner. 

Mas tarde Kirby, en su conocido Catalogo, coloca en este género 
el M. acropyrinom Perty y el M. ornatum Saussure, especie este, como 
vimos, que Stal considera sinónima de la primera. 

Los tres géneros citados, que parecen poco comunes, forman en- 
tonces, dentro de la subfamilia Cyrtacanthacrinae, el grupo Monach- 
dia, cuarta divisién de Stal en su trabajo de 1878. 


Llegaremos al grupo Monachidia por los siguientes caracteres: 


a) Tibias posteriores sin espina apical externa, cilindricas, con 
mas de siete espinas en su borde externo. 


b) Tarsito segundo del tarso posterior mas corto que el primero. 


c) Fastigio del vértex deflexo, uniéndose sin formar angulo con 
la curva frontal. 


d) Lébulos mesosternales transversos, su margen redondeada. 
e) Fémures posteriores graciles, la base muy poco engrosada. 


f) Pronoto distintamente crestado, la cresta muy rudimentaria 
en Oncolopha. 


g) Insectos generalmente grandes, con los élitros anchos. 
Dentro del grupo llegaremos a determinar los tres géneros con 
esta excelente clave de Stäl: 


1 (4) Elytra tota remot'ssime reticulata; lobus anticus pronoti dorso 
teres, haud cristatus; margine antico sensin obtusissime rotun- 
dato; spine tibiarum posticarum breves; oculi magni, apud ma- 
res maximi et fortiter prominula. 


2 (3) Lobos posticus pronoti tumidus, sensin convexus; lobo antico 
nonnihil brevior posterius, rotundatus, carini subtili longitudi- 
nem instructus; elytra minus lata. 

Oncolopha Stäl 


3 (2) Lobos posticus pronoti in cristam altissimum, anterius supra 
lobum anticorum productom elevatus; posterius productus et 
angulos formans, lobo antico multo longiore; elytra latiuscula. 


Monachidium Serville 
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4 (1) Elytra lata, tota dense reticulata; pronotum dorsum per totam 
longitudinem in cristam altem erosan elevatum; antice posti- 
ceque in angulum productum; lobo postico lobo antico longiore; 
crista lobo postici antrorsum supra basin Jobo antico producta; 
spini tibiarum posticorum mediocris, sat prominuli. 


Antiphon Sta! (Monachidium Stal, Rec. Orth.) 


Los tres géneros del grupo Monachidia, después de los primeros 
trabajos, no fueron nunca citados para la Argentina. En el cuadro 
sistematico del trabajo de Giglio-Tos (21) figuran los tres géneros, 
pero en otros cuadros solo aparece el género Monachidium. Considero 
que el concepto de Stal es claro y que los caracteres que indica en su 
cuadro son genéricos, de manera que los tres géneros deben persistir. 





Antiphon gallus Stal. —- (10/1X/940). 


Foto: Museo Argentino de Ciencias Naturales, 


En esta nota doy a conocer la primera especie de Monachidia 
para la acridofauna argentina, Antiphon gallus Stal. Al revisar la co- 
lección del M. A. de C. N. encontré un ejemplar que determiné asi, 
aunque la descripción de Stal es breve. Figura en el Museo, en la 
colección antigua, con el número 4794, con etiqueta de procedencia 
“Misiones”, “remitida por el Ministerio de Agricultura”. Debo la fo- 
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tografia a la Sección Entomologia del Museo citado, a cuyo encar- 
gado, don Emilio V. Gemignani, expreso mi agradecimiento por la 
colaboración. 


Antiphon gallus Stál, 


Bihang Svensk Akad. Handl., V, (1878) (4) pp. 20, 55. Re- 
produzco la diagnosis original de Stal: 

A acropyrinon Perty simillimus ( =ornatus Sauss.) et maxime 
affinis, differt elytris nonnihil densius reticulatis, pronoto longiore, 
posterius fortius producto, crista summa lobi postici distincte erosula, 
macula subapicali areae analis minore, breviore, fortiter transversa; 
abdominis dorso subsanguineo, fusco-cingulato, colore corporis palli- 
diore, flavescente-olivaceo, femoribus posticis concoloribus, tibiis tar- 
sisque posticis concoloribus, tibiis tarsisque posticis testaceis, oculis- 
que minoribus. d 34— © 61 mm. 


Patria, Brasil; Colección Brunner. 

Agrego los siguientes caracteres: 

Antenas filiformes, con 24 antenitos, de los cuales el 4." es el 
menor; los restantes, casi el doble del 4°, más o menos iguales; las 
antenas tan largas como cabeza y pronoto reunidos. 

Occipucio bien convexo y liso; ojos ovales, la parte aguda dor- 
salmente; borde anterior casi recto; posterior convexo. Porción del 
vértex cefalico, con puntuaciones, más o menos circulares, bastante 
densas; ocelos blancos; costa frontal ancha entre las antenas, las ca- 
renas laterales forman un leve borde levantado; costa frontal sigue 
hasta el clipeo, aunque muy rudimentaria debajo del ocelo impar, con- 
vergiendo fuertemente, las carenas subobsoletas. Toda la porción fron- 
tal de la cabeza con puntuaciones, lo mismo la región genal, algo más 
larga que los ojos. Carenas parafrontales rudimentarias; sutura fron- 
toclipeal totalmente recta. Distancia interocular mayor que inter- 
antenal. Pronoto todo con foveolas redondas y puntuaciones, tanto 
en las caras laterales de la cresta como en los lóbulos laterales, algo 
menores en la prozona y mayores en la metazona; borde posterior de 
esta, en el ángulo medio, algo levantado y liso. Cresta de la prozona 
mucho menor que de la metazona, profundamente separadas por el 
primer surco transverso. 

Tégmenes tan largos como el abdomen, muy anchos, con las ner- 
vaduras principales muy alejadas unas de otras y la radial engrosada 
y de color fuertemente rojizo-marrón; el ápex redondeado; todos del 
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mismo color marrón claro; alas algo más cortas con su coloración de 
acuerdo con la diagnosis de Stäl. 


Fémures posteriores finos, con carenas poco visibles y sus bordes 
superior e inferior perfectamente rectos, sus angulos geniculares supe- 
riores negros. Coloración testacea en F, y tibias más oscuras; lo mis- 
mo en el segundo par. Tibias posteriores amarillas con diez espinas 
en el borde externo. Falta la espina apical externa, como carácter del 
grupo. Las tibias cubiertas de pilosidad blanquecina. Largo, 2, 61 mms. 
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LEPIDOPTEROS ARGENTINOS CON DESCRIP- 
CION DE ESPECIES NUEVAS (LEP. HET.) 


por 


P. KOHLER 


THYRIDIDAE 
Risama falcata matusi ssp. nov. 


Color general amarillento-rosado; la puntuacién falta casi com- 
pletamente. La macula discal y la introcelular bien aisladas y bien des- 
tacadas. Todos los demas diseños nitidamente dibujados con un color 
plomizo pálido. 

La subespecie nueva está especialmente bien caracterizada por la 
presencia de todos los dibujos en ambas faces de las alas, destacándo- 
se en la faz inferior tan nítidamente como en la superior. 

Exp. al.: 38-43 mm. 

Habitat: Posadas. III. 1940. 

Cotipos: en la colección del autor. 

Dedico esta bella subespecie a su descubridor, Ing. Agr. Máximo 
D. Matus, quien ha cazado varios ejemplares a la luz. 


Draconia exesa spec. nov. 


Palpos, cabeza, tórax y abdomen de un color pardo algo grisáceo; 
patas y la faz inferior algo más blancuzcas. Alas anteriores con una 
fuerte dilatación basal del margen anterior; las escotaduras como en 
D. peripheta. La distribución de las manchas semitransparentes se des- 
taca bien y están distribuídas como en la D. rusina, pero son de mayor 
amplitud. Las escotaduras de las alas anteriores como en D. rusina, 
pero con el tornus entero. 
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Exp. al.: 75 mm. 
Habitat: Puerto Bemberg (Hayward). 
Alotipo: en col. Breyer. | 


AGARISTIDAE 


Alypia lulesa spec. nov. 


1 g, 1 9; De pardo negruzco con suave brillo aterciopelado; las 
nervaduras se destacan en ambas superficies de las alas: en la faz supe- 
rior son mates por completo y con un matiz de azul muy obscuro, en la 
inferior mas palidas que el campo general. 

Una faja oblicua recta, de color amarillo palido, mate, sobre la 
discocelular a] torno, tocando casi a éste y al margen anterior; el ancho 
de esta faja es 14 de su largo. 


Exp. al.: 31 mm. 

Habitat: Quebrada de Lules, Tucumán (Schreiter leg. 21.1.1920). 

Holotipo en el Instituto Lillo. 

Alotipo en la colección del autor. 

Al efectuar la clasificación de los Agaristidae del Instituto Lillo 
de Tucumán aproveché el material de la colección Breyer que he estu- 
diado y clasificado hace algunos años y en ella me encontré con un 
ejemplar nuevo, que es nuevo para nuestro país: 


Orthia augias nexa Boisd. 
Spéc. Gen. Lép. Ht. I: 543. 


Conocida hasta ahora de Colombia, Bolivia, Perú y del Amazonas. 
1 9 ex Loreto, Misiones (Ogloblin leg.) en la colección Breyer. 


DANOS CAUSADOS À LAS MADERAS POR EL 
HYLOTRUPES BAJULUS (L.) 


por 
EMILIO V. GEMIGNANI 
Encargado de la Sección Entomologia del Museo Argentino de Ciencias Naturales 
Y 
Dr. Ramiro RoDRÍGUEZ 


Durante los meses de octubre y noviembre del año próximo pa- 
sado, uno de nosotros (el doctor Rodríguez), comenzó a oír ruidos 
en sus habitaciones, parecidos a los que produce el roer de una rata, 
afianzándose más en su idea de que éstos eran producidos por un 
roedor por el hecho que sólo se interrumpian al acercarse uno al lu- 
gar de donde se suponía que provenían. 

Con el deseo de averiguar el verdadero motivo de estos ruidos 
y por consiguiente también las causas de algunas perforaciones que 
se hallaban en las maderas, revisamos con detenimiento éstas, levan- 
tando con cuidado la parte superior de las tablas atacadas, las que 
dejaban al descubierto un sinnúmero de galerías dirigidas en todas 
direcciones y que se hallaban rellenas de un fino aserrín semejante 
al que producen en su devastadora obra ios Scolitidos, Cerambici- 
dos, etc., no quedando ya lugar a dudas de que el causante de estos 
molestos ruidos, los que se oyen perfectamente a 4 6 5 metros de 
distancia, y de los daños ocasionados a las maderas no era cansado 
por ningún roedor, como se suponía al principio, sino por un insecto 
que resultó ser el tan conocido Hylotrupes bajulus (L.). 

Continuando las búsquedas por las distintas galerías, pudimos 
hallar un buen número de larvas en sus distintos estadios, como tam- 
bién cazar algunos insectos adultos cuyo tamaño es variable entre los 
ejemplares de un mismo sexo. 

Algunas de las larvas murieron al haber sido lesionadas al to- 
marlas, mientras que otras las seguimos criando con el objeto de 
tratar de comprobar el tiempo que dura su ciclo evolutivo. 
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También hemos tratado de comprobar si efectivamente estas 
larvas atacan solamente a maderas o parte de la madera mas blanda 
o si sus mandibulas son capaces en determinadas ocasiones de atacar 
a maderas de fuerte consistencia como, por ejemplo: el roble. 

A tal fin colocamos experimentalmente una larva en un trozo de 
madera de pino brasileño, otra en un trozo también de pino, pero 
bastante resinoso, y otra en un trozo de roble norteamericano. 

El poder destructor de las larvas en estos tres casos fué de un 
resultado positivo, si bien pudo notarse que el destrozo ocasionado 
por la larva colocada en la madera del roble fué más lento que lo 
que ocasionaban las restantes larvas en las otras maderas. 

Por lo tanto, la presente comunicación tiene por objeto docu- 
mentar nuevamente el perjuicio que pueden ocasionar estos insectos, 
pues hemos podido averiguar que este daño ha sido observado en 
muchas casas de esta capital y que, como puede verse por las foto- 
grafías que acompaño, no es nada alentador, máxime si se tiene en 
cuenta por los ensayos realizados, que esta especie, siempre que ha- 
lle un lugar propicio, puede atacar muebles u otros enseres domés- 
ticos construídos con maderas más resistentes, de las maderas que 
usualmente atacan. 

Consideramos de interés publicar estas notas por no tener noti- 
cias que hasta la fecha, si bien sabíamos que este dañino insecto fué 
introducido al país en listones de madera de pino tea, se hayan he- 
cho publicaciones o dado fotografías para demostrar a los interesa- 
dos el destrozo que estos insectos pueden ocasionar a las maderas 
preparadas para ser utilizadas en construcciones y colocarlas en bue- 
nas condiciones ambientales. 

Uno de los pisos observados y cuyos trozos son los aquí foto- 
grafiados, son de una casa céntrica y cuya construcción data de unos 
diez años; la madera, como puede verse, está en perfectas condicio- 
nes fuera de los lugares atacados; queremos decir con esto que ella 
fué utilizada por primera vez en esa construcción. 

También varios constructores nos han informado que infinidad 
de pisos están atacados por este insecto. 

El ingeniero Romualdo J. Maniglia nos informa que él ha ob- 
servado en la localidad de Castelar (Prov. de Bs. As.) un hermoso 
chalet construido en madera, que estaba deteriorándose a causa de 
estos dañinos insectos. 

Como datos ilustrativos para demostrar la peligrosidad del mis- 
mo, transcribimos a continuación algunas observaciones hechas en 
otros países por entomólogos competentes. 
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Eduardo Perris, en una comunicación presentada en la reunión 
del 12 de septiembre de 1855 de la Sociedad Entomológica de Fran- 
cia, y la cual se publicó en los Anales de esta Sociedad, tomo IV, 
5. 3 (1856), pág. 454-459, titulado Histoire des Insectes du Pin 
Maritime, dice en la pág. 456, al referirse a los daños ocasionados 
por Hylotrupes bajulus. 

“Les Hylotrupes est un des insectes dont nous desvons ie plus 
redouter les revages, parce qu'il se présente comme un véritable en- 
nemi domestique. Il pond, en effet ses oeufs dans le bois mis en oeuvre, 
les meubles, les planchers, les charpentes, et compromet ainsi la soli- 
dité des constructions. 

Sa larve ne s'arrête que devant le coeur du bois; tout ce qui est 
aubier est creusé par elle de galeries á séction elliptique, dirigeés dans 
sens des fibres. Lorqu'elle a vécu en société, ces galeries sont telie- 
ment rapprochées, quil reste à peine entre elles de très minces 
cloisons dont les intervalles sont rémplis d'une vermouleure extré- 
mement fine. Dans cet état, les pieces de bois extraites d arbres jeuncs 
et les planches composées presque entièrement d'aubier fléchissent se 
rompent ou sécrasent sous un faible poids, et les pièces plus fortes, 
considérablement, réduites et n'ayant d'autre résistence que celle des 
couches centrales épargnées par les larves, deviennent incapables de 
supporter les fardeaux dont on les a chargées, et menacent des plus 
grands dangers. 

Ce qui rend plus perfides encore les ravages de ces larves malfai- 
santes, c'est qu'un seul trou de sortie est commun a une foule d'in- 
sectes parfaits, ainsi que je men suis assuré; de sorte qu'une piece 
de bois dont la surface est percée à peine de quelque trous et n'inspire 
pas, dès lors, de grandes inquiétudes, peut-être et est même ordi- 
nairement tout a fait vermoulue.” 

Je serais en outre porté à penser que les insectes parfaits s accou- 
plent et pondent sans sortir du bois, ce qui ajouterait encore au dan- 
ger qu'ils présentent, pusqu'alors, un fois le mal commencé, le rémede 
serait impossible. Voici le fait qui m'inspire cette opinion, assez peu 
conforme, j en conviens, aux habitudes des insectes: 

Une poutre de pin, placée, depuis trois ans à peine, dans une 
décharge de ma maison pour supporter une construction, m apparut 
un jour percée de trois ou quatre trous de sortie, pratiqués évidemment 
par le Hylotrupes. Je me hâtai de faire latter et plafonner cette pou- 
tre; mais l'année suivante une petite lézarde m avertit que ma piece 
fléchissait. Je patientai plusieurs années, après quoi la lézarde aug- 
mentant toujours ou se reproduisant après avoir été bouchée, j'enlevai 
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une portion du plâtre, et j explorai la puotre au mois de juillet; je la 
trouvai vermoulue dans toute l'épaisseur de laubier; et j'y recueillis 
un assez grand nombre de larves et de nymphes, beaucoup d'insectes 
vivants, des débris d'insectes et plusieurs insectes morts. Les larves, 
dont la taille n'était pas d'ailleurs la même avaient-elles mis huit ou 
neuf ans à se développer? Cela ne me parut pas probable. De nouve- 
lles pontes avaient-elles eu lieu du dehors? Examen fait, je jugeai 
cela impossible puisque la poutre était entierement recouverte d'une 
couche de platre. Ces insectes morts et ces débris n'étaient-il pas 
d'ailleurs les restes d'une génération éteinte, des auteurs des géné- 
rations nouvelles et vivantes que j avais sous les yeux et qui ne sem- 
blaient pas toutes nées en même temps? De tout cela ja crus pouvoir 
conclure que des accouplement et des pontes avaient eu lieu dars le 
bois même et l'on conviendra que si cette conséquence n est pas vraie, 
elle est du moins assez logique. On reconnaitra aussi que si les choses 
se passent ainsi, le Hylotrupes doit etre considéré comme un des 
insectes le plus nuisibles”. 

La lectura de estos pârrafos nos da la pauta de los daños que 
pueden ocasionar estos animales en depósitos de materiales o fábricas 
de construcción de muebles, etc., donde por negligencia o por igno- 
rancia no se toman las medidas necesarias para combatir este insecto. 

Otros daños que también ha sido señalado en Europa, como tam- 
bién es el ocasionado por este insecto a los postes de telégrafos, pos- 
tes de alambrados, etc. El ataque a postes telegráficos fué registrado 
por primera vez por M. E. Henry en Bulletin des Séances de la 
Societé des Sciences de Nancy, Serie III, Tomo X, pág. 139-142 en 
un trabajo titulado "Le Capricorne Domestique Hylotrupes bajulus L. 
destructeur de poteaux télégraphiques” y que dice: 

“Le samedi 12 juin 1909, á midi, par un temps calme, un des 
poteaux destinés a conduire a J’omblaine l'electricité de l'usine de la 
Compagnie générale de électricité (rue des Tiercelins) s'abattais, 
entrainant avec lui toute la série des poteaux installés entre le pont 
de Tomblaine et la rue Victor. 

La chute de ces mats et de leurs fils provoqua même ceile d'un 
fort poteau en ciment armé situé à l'angle de la rue Victor”. 

“Quand la nouvelle me fut annoncée le lendemain, je crus tout 
d'abord à un méfait des champignons. 

“Quelle ne fut pas ma surprise lorsque je constatai le lundi matin 
(14 juin) que les champignons n'étaient nullement en cause et qu'il 
s'agissait cette fois d'un dégat commis par un insecte, le Capricorne 
domestique (Hylotrupes bajulus L.) commun dans les charpentes, dans 
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les bois résineux bien secs et à couvert, mais qu'on na pas signalé 
jusqu'ici, a ma connaissance, dans des bois exposés en plein air à 
toutes les intempéries”. 

À continuación el señor Henry da la forma de vida que en mu- 

chos casos nosotros también hemos comprobado. ` 

Queremos con estas breves informaciones llamar no tanto la 

atenciôn a los entomélogos que, como hemos dicho más arriba, mu- 
chos de ellos conocen los hábitos de vida de estos insectos, sino más 
bien a los comerciantes en maderas e industriales, como también a las 
autoridades competentes para que traten de aplicar medidas sanita- 
rias que crean convenientes, ya sea a maderas que se introducen al 
pais, exigiendo la aplicación de preservativos especiales no sélo a éstas 
sino también a todas aquellas que en las diversas construcciones de- 
ben ser utilizadas, sean éstas definitivas o transitorias. 

Estos medios de preservación podrían ser los siguientes: 

1) Inyecciones de trementina, bencina, etc. 

2) Colocar las maderas en secaderos a temperaturas que darian 
los técnicos encargados de estos trabajos. 

3) Aplicar baños de cresoota a los postes telegráficos, de alam- 
brados, etc., los que servirán no sólo para impedir el desarro- 
llo de este insecto sino también preservarlo de los ataques de 
muchas especies de Xylocopa (Mangangás) . 


Género HYLOTRUPES Serv. 


1834 Serville, Annals Soc. ent. France III pag. 77. 
1839 Mulsant, Coleopt. de France pág. 55. 


Cuerpo generalmente aplanado: Mesosternum ancho un poco es- 
trechado en su extremidad posterior. Prosternum separado ancha- 
mente de las coxas de adelante, truncado en su parte posterior al nivel 
del borde posterior de las mismas; antenas poco más largas que la 
mitad del cuerpo tanto en el macho como en la hembra, filiformes, 
adelgazándose un poco en su extremidad, el tercer artejo casi tan 
largo como los siguientes reunidos, el cuarto notablemente más corto 
que el quinto, los restantes más o menos iguales entre si. La impre- 
sión de los ojos bien marcada pero poco profunda. 

Pronoto semiplano con su borde posterior sinuoso y con una 
linea longitudinal brillante y con dos callosidades de este último as- 
pecto, pero poco salientes, sus partes laterales estan cubiertas por pi- 
losidad que dan a las mismas un aspecto lanoso. 
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Elitros planos, subflexibles, más anchos en sus angulos humera- 
les que en su parte posterior. 

Este género fué creado por Serville en los Anales de la sociedad 
entomológica de Francia III. pág. 77 (1834), tomando como genotipo 
a Callidium bajulus Linn. 

Actualmente se conocen del mismo, cuatro especies, una fósil y 
tres actuales, entre éstas se encuentran el H. bajulus Linn., el que 
tiene una subespecie, dos variedades y siete entre aberraciones y 


formas. 


Hylotrupes bajulus (L.) 


Long. de 11 a 12 mm. 

Cuerpo negro, aplanado, cabeza pequeña con una fuerte depre- 
sión transversal bien marcada, debajo de las antenas y con una im- 
presión o pequeño surco muy poco profundo en el medio de las ante- 
nas, completamente punteado, esta puntuación se hace más gruesa y 
apretada hacia el occipucio. Mejillas pronunciadas y extendidas ha- 
cia afuera en forza de un tubérculo con su ápice romo. Mandibulas 
bien desarrolladas con algunas estrias longitudinales y punteadas en su 
base. Antenas graciles más o menos pardas; el primer artejo o escapo 
con gruesos puntos en su superficie, esta puntuación se hace más fina 
y espesa en los restantes segmentos. 

Pronoto más ancho que largo, siendo más ancho en su parte 
anterior que en la posterior, borde anterior y posterior truncados, los 
laterales redondeados, superficie del mismo finamente punteado y cu- 
bierto de pequeños pelitos grises. En el centro del protorax se hallan 
un declive negro brillante con un relieve de este último color y aspecto, 
con dos tubérculos salientes en la parte anterior, el total de este re- 
lieve toma el aspecto de una media luna. 

Escudete triangular con fina pubescencia. Elitros casi cuatro ve- 
ces más largos que el protorax, subparalelos, ángulos anteriores romos 
y brillantes en su parte externa, parte posterior con su superficie fuerte 
e irregularmente punteada y con cuatro depresiones en cada élitro 
siendo las dos superiores mayores y más netamente marcadas que las 
inferiores; tanto unas como otras están recubiertas por espesa vello- 
sidad gri-blanquecina. Borde externo de los élitros fuertemente re- 
bordeados. Oviscapto bien saliente. Patas pubescentes. Fémures glo- 
bulosos en su ápice, siendo en su parte basal más delgados. 

En el material que hemos estudiado hemos notado que efectiva- 
mente existe una notable diferencia entre los distintos ejemplares, 
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como veremos por las dimensiones gue daremos más adelante, pero 
como el color de las hembras de menor tamaño es algo más claro nos 
hace suponer que éstas corresponden a 99 Hylotrupes bajulus scuti- 
fer Voet., considerado como una aberración, mas no teniendo datos 
seguros dejaremos a ésta como ha sido considerada hasta la fecha. 


En el Museo Argentino de Ciencias Naturales existen diez y siete 
hembras y tres machos de esta especie cuyas medidas de cada una de 
cllas doy a continuación. 


17 mm. (Prov. de Bs. As.) N.° de Catal. 15714; 15 mm. (Prov. 
de Bs. As.) N.° 27943; 17 mm. (Prov. de Bs. As.), N.° 11393; 18 mm. 
(Prov. de Bs. As.), N.° 3586; 18 mm. (Prov. de Bs. As.), N° 6644; 
17 mm. (Prov. de Bs. As.), N.° 5002; 21 mm. (Prov. de Bs. As.), 
N." 12625; 20 mm. (Prov. de Bs. As.), N." 6618; 17 mm. (Prov. de 
Bs. As.), N° 5013; 18 mm. (Prov. de Bs. As.), N.° 7075; 20 mm, 
cuatro hembras de la Ex. Col. Bruch de (Bs. As.); 11 mm. (Prov. 
de Bs. As.), dos hembras N." 45823; 21 mm. Prov. de Bs. As.). Leg. 
Rodríguez N.° 45622, 


También el doctor Castillo, tiene en su colección cuatro hem- 
bras, de las siguientes medidas: 3 de 18 mm. (Bs. As.), y una de 14 
mm. (de Bs. As.). 


11 mm. (de Bs. As.), tres ejemplares d Y bajo los números 3586, 
5002 y 7778 del Cat. Sec. Entomol. del Museo. 


Hylotrupes bajulus ab. scutifer Voet. 


Un ejemplar tomado en las mismas galerias que la especie tipica 
difiere de ella por su tamafio más pequefio y por el color de los élitros 
mucho mas claro. 


Buenos Aires Leg. R. C. Rodriguez N.° de Catálogo 45624. 


Lista de las especies, subespecies, variedades y aberraciones co- 
nocidas hasta la fecha. 


Hylotrupes amethystinus J. Lec. 


1853. H. a; J. Lec. Proceedings Acad. Philadelphia VI. pág. 234. 
1884. H. a.; Leng; Bulletin Brockl. Entomol. Society. VII. pag. 88, 


California, 


=== = 
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Hylotrupes bajulus (L.) Sev. (1). 
1834. H. b., Serv., Anales Societé Entoml, de France, T. III. pág. 77. 
Cosmopolita. 


Hylotrupes bajulus ssp. minutus Casey. 


1924. H. b. ssp. minutus Casey., Memoirs Coleop. T. XI. pag. 235. 
Norte América. 


Hylotrupes bajulus var. Theresae Pic. 
1924. H. b. var. theresae Pic., Echange XXXIX, pag. 26. 
Francia. 


Hylotrupes bajulus var. bullatus Hald. 


1847. H. b. var. bullatus Hald., Trans. Amer. Philos. Soc. (2). X. p. 36 
1850. H. b. var. bullatus J. J. Lec., Jour. Acad. Philad. (2) II, pág. 31. 


New York, 


Hylotrupes bajulus ab. puellus Villa. 


1833. H. b. ab. puellus Villa, Col. Eur. Dupl. Suppl. pag. 36. 
1855. H. b. ab. puellus Costa., Fauna Reg. Nap. Col. II. Ceramb. p. 37. 


Italia: Córcega. 


Hylotrupes bajulus ab. scutifer Voet. 


1778. Voet. Catal. Col. II, pág. 24, t. 21, fig. 109. 
1839. C./lividus, Mulsant Col, Franc. Long. pág. 56. 


Europa. 


Hylotrupes bajulus ab. syriacus Thery. 
1896. H. b. ab. syriacus, Théry. Bull. Soc, Ent. France, pág. 110. 
Siria. 


Hylotrupes bajulus forma inaequalis Casey. 


1924. H. b. f. lactus, Casey, Mem. Coleopt. XI, pag. 223. 
Norte América. 


Hylotrupes bajulus F. latus Casey. 


1924. H. b. £ latus, Casey, Mem. Coleopt. XI, pág. 223. 
Norte América. 


(1) Como seria muy extenso enumerar todas las citas bibliográficas 
de la especie tipica, me remito para tal fin al Coleopterorum Catalogus de 
Junk, 1911, Part. 39, pág. 339, dando solamente la de las aberraciones, for- 
mas y variedades que de la misma se conocen, como también de la litera- 
tura sobre biología que ha sido publicada. 
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Hylotrupes bajulus f. nematocerus Casey. 
1924. H. b. f. nematocerus, Casey, Mém. Coleopt. XI, pág. 231. 


Norte América. 


Hylotrupes bajulus f. incertus Casey. 
1924. H. b. f. incertus, Casey, Mém. Coleopt. XI, pág. 234. 


Norte América. 


Hylotrupes bifasciatus Motsch. 
1875. H. b, Motsch. Bull. Moscou XLIX, pag. 148. 


Biología: 


1848. 
1856. 
1875. 
1879, 
1881. 
1880. 
1886. 
1889. 
1902. 
1909, 
1921. 


China. 


Noérdl., Stett. Ent, Zeit. IX, pág. 256. 

Perris, Ann. Soc. Ent France (3) IV, pág. 454, t. 6, fig. 369/375. 
Schiode, Nat. Tidskr. (3), pág. 417, t. 15, fig. 13. 

Bouthery, Ann. Soc. Ent. France (5), IX, Bull, pág. 152. 
Girard, Ann. Soc. Ent. France (6), I, Bull, pág. 127. 

Nórdl. Lebensweise von Forstkerfen, ed. 2, pág. 41. 

Altum in Dankeln, Zeitschr, J. Forst. und Jagdw. XVIII. pag. 95. 
Yndeich, Forstins. II, pág. 585. 

Xambeu, Moeurs 6 Métam. VIII, pág. 83. 

Henry, Bull Soc, Sc. Nancy, X, pág. 139. 

Eckstein, Zool. Anz, 52, pág. 100-101. 


Hylotrupes puncticollis Wick. 


1914. Transactions American Ent. 40, pág. 264, pl. VIII, pag. 21. 
Especie fósil: Colorado: Mioceno. 
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Azcuénaga 158, Buenos Aires. 
DIVISIÓN DE ZOOLOGÍA AGRÍCOLA 
Paseo Colón 922, Buenos Aires. 
INSTITUTO LILLO 
Calle San Lorenzo esq. Lillo (Universidad 
Nacional de Tucumán). 
JOCKEY CLUB DE BUENOS AIRES 
Florida 550, Buenos Aires. 
MUSEO ARGENTINO DE CIENCIAS NATURALES 
Parque Centenario, Buenos Aires, 
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COMISION DIRECTIVA 


1939 - 1940 
Presidente 405 scree mane Ing. Agr. CARLOS A. LIZER y TRELLES 
Vicepresidente: i.e) sve ccate Dr. JOSE YEPES 5 
Secretario de Reuniones ..... Dr. JOSE LIEBERMANN 
Secretario de Actas ......... Ing. Agr. JOSE A. PASTRANA 
VEO rea Ing. Agr. CESAR CARRERA 
Protesorero ...... ........... Ing. Agr. A. RODRIGUEZ JURADO 
Bibliotecario msn... Prof. JUAN FOERSTER 
Voca nets Sr. ALBERTO BREYER 


See ees Un Sr. FERNANDO BOURQUIN 
SE pers en Re Dr. ERNESTO D. DALLAS 
CST ca, re Sr. JUAN B. DAGUERRE 


Vocal Suplente :.:.::...….24. Prof. JOSE A. DE CARLO 
À r ............ Sr. EMILIO V. GEMIGNANI 


SUBCOMISION DE LA REVISTA 


Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Trelles -- Dr. José Liebermana, 
Entomólogo E. E. Blanchard y Dr. A. A. Ogloblin, 


La Sociedad está instalada en la calle Sarmiento 757 
e 
La S. E. A. entrega a los autores que lo soliciten, 50 folletos separados de 


su trabajo. Si se quiere con tapas, corren por cuenta del autor, quien debe 
remitir su importe, $ 10, por adelantado. 


Es indispensable hallarse al corriente en el pago de las cuotas para solicitar 
publicación de trabajos en la Revista. 


Para recibir la Revista los señores socios deberán estar al dia en el pago de la 
cuota social (Art. 17, inciso c, del Estatuto). 
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